
Abdeluab Mehamed Maanan, secretario general de la Asociación de la Comunidad Musulmana

El proceso para celebrar las elecciones para elegir un
presidente que represente a los musulmanes de la ciudad, tal y como se acordó
en la reunión del pasado 30 de agosto en la Comisión Islámica de Melilla (CIM),
sigue adelante, pese a que la Asociación de la Comunidad Musulmana (ACM) ha

advertido de su posible ilegalidad dentro de la estructura de la CIM. 
El secretario general de la ACM, Abdeluab Mehamed, explica en esta entrevista

el posicionamiento y las razones por las que no han secundado hasta el momen-
to los comicios que ahora se están preparando.

- En estos días es usted protagonista
de la actualidad local porque ha sido la
única voz crítica que se ha pronuncia-
do sobre el proceso electoral y de
reforma de la CIM anunciado tras la
reunión del pasado 30 de agosto.
- Sí, hemos sido la entidad que, de alguna
manera, ha tenido una voz clara y diáfana
sobre lo que consideramos debe de ser una
regulación de los órganos de decisión y de
culto de la ciudadanía de confesión musul-
mana. Diferimos del resto del resto de las
otras tres entidades coaligadas porque nos
fundamentamos en la idea de que los
hechos que se están desarrollando no están
ajustados, digamos, a las prácticas y valo-
res democráticos con los que toda entidad
religiosa esta comprometida. Si queremos
dar un cambio dentro de la estructura de
representación de la Comisión Islámica en
su conjunto, estamos obligados por nues-
tros fines estatutarios a hacerlo dando el
ejemplo de la participación y de la demo-
cracia y, por tanto, de la claridad y de la
información veraz. Que es lo que parece
que las tres formaciones golpistas coaliga-
das no quieren.
- En este sentido ustedes han denun-
ciado que el acuerdo de delegar todos
los poderes de la Comisión
Permanente de la CIM al portavoz,
Abderrahman Benyahia, era ilegal o
que iba en contra de los estatutos de la
CIM, ¿no?.
- Sí, es cierto. Hay una realidad clara: si
una entidad tiene un “modus operandi” en
su gestión para tomar las decisiones de
forma debatida, pasando por el túnel de la
votación en todo momento, con un órgano
de gobierno compuesto por doce personas
que deciden minuciosamente cualquier
hecho a votar, como regla estatutaria (y
que hace que verdaderamente la CIM tenga
sentido), no se puede de la noche a la
mañana obviar esa realidad y sin ningún
paso dado legalmente, decir: “ya no existe
la Comisión Permanente, aquí lo que existe
desde este momento es un portavoz y con
plenos poderes”. Eso no se puede hacer
desde una institución que persigue ordenar
los asuntos de la fe musulmana.
- Entonces, estiman que aunque las
otras tres asociaciones disponían de
mayoría, la delegación en el portavoz
no se hizo en base a la legalidad.

- Claro. Esto perfectamente se podía
haber hecho a través de los cauces legales.
Estos son que la Comisión Permanente
hubiese decidido que ese paso se tendría
que dar, se votaría y la mayoría en pro de
un proceso de cambio, que también habrí-
amos apoyado, hubiera trazado un proceso
de gestión acorde a los cauces de nuestros
estatutos reflejándose en acta. Pero esto no
es lo que quieren, ya que  les obligaría a la
dimisión de sus cargos dentro de la CIM.
Hubieran estado obligados a comunicar la
baja de los miembros de cada entidad que
forman la Comisión Permanente y ésta, una
vez disuelta, daría como consecuencia la
disolución de la Comisión Islámica. Una vez
todos dimitidos, ¿qué impedimento habría
para convocar elecciones?: ninguno, excep-
to el que temen las tres entidades golpistas

coaligadas, el perder sus cargos de respon-
sabilidad dentro de la CIM. Es decir, temen
un proceso verdadero de elecciones, por-
que lo que proponen es un engaño a la ciu-
dadanía, no son unas elecciones cuando
ellos siguen escondidos en sus cargos de
responsabilidad dentro de la CIM. Lo
correcto y que no quieren las tres entidades
golpistas, es la aplicación de los estatutos y
la legalidad en la libre participación, disol-
viendo la Comisión Permanente y acto
seguido, como consecuencia legal y estatu-
taria la disolución de la CIM.
- Es decir, ¿la desaparición de la CIM?.
- Eso sería la consecuen-
cia, porque la CIM no
tiene realidad de existen-
cia jurídica si no existe la
Comisión Permanente
como órgano de control.
Pero, claro, esto lo podían
haber hecho, desde una
linea legal, porque son
mayoría, pero no lo han
hecho, porque temen
someterse a un proceso
verdadero de elecciones,
estando ellos dimitidos
fuera de la CIM, porque
lo que proponen, es un engaño a la ciuda-
danía: la elección de un presidente para la
CIM (que tampoco se contempla en los
estatutos), para ellos, después, seguir en
sus cargos.
- ¿Utilizar la estructura de la CIM para
el proceso electoral?.
- Sí. Una de las ideas que plantean es que
después de las elecciones, con las que pre-
tenden engañar a los ciudadanos de fe
musulmana y por ende a toda la ciudadanía
melillense -que pasa porque antes, se nos
ha quitado el derecho a participar, fiscalizar
y decidir cuáles son los métodos apropiados
para todo cambio-, es que sí estará la CIM,
pero transformada en su órgano de control
y decisión por un presidente, de los afines a

ellos, pero con una nueva estructura que no
se fundamenta en ningún paso dado de
forma legal, ni en órgano de competencia
legal reconocida por los estatutos que regu-
lan la CIM.
- ¿Ahora estamos en un proyecto total-
mente ajeno a la CIM?.
- En teoría estamos en un proyecto total-
mente diferente que no tiene cabida en la
configuración jurídica de la CIM. Tendrían
que hacerlo fuera del marco jurídico de la
CIM. Pero,  temen hacerlo, dado el poco
prestigio social de algunos, prefieren ocul-
tarse dentro de la CIM y apoderarse de su

estructura, con el retoque
que supondría la presen-
tación de un candidato a
presidente que ellos
manejarían, es decir, un
hombre de paja.
- Parece que el proyec-
to va hacia adelante y
sea dentro o fuera de
la CIM, ¿ustedes van a
participar de alguna
manera?.
- Nosotros estamos
haciendo nuestro trabajo.
- ¿En qué sentido?.

- Informar a la sociedad desde el punto de
vista más libre y participativo. Damos nues-
tras opiniones y comunicamos a nuestros
afiliados, uno a uno, de forma documental,
todo lo que está aconteciendo y desde esa
perspectiva no vamos a dar ningún paso
más. Desconocemos cuáles son las gestio-
nes que se están realizando ahora, en estos
momentos...
- ¿No les informan?.
- No, ni tenemos por qué tampoco insistir
para que se nos informe porque considera-
mos que el proceso es ilegal, todo lo que se
está haciendo ahora. De hecho, hemos
puesto en conocimiento de las autoridades
judiciales toda esta realidad porque consi-
deramos que es ilegal, tenemos las ideas

muy claras en este sentido.
Vamos a demostrar toda la verdad de las

entidades que forman la CIM a la sociedad.
Sabemos cómo demostrarlo y la línea que
vamos a seguir, es la que legitimen nuestros
asociados. Y, desde esa perspectiva, vamos
a continuar con el criterio con el que hemos
empezado.
- No lo ha dicho pero entiendo de sus
palabras que defienden una absten-
ción.
- Vamos a consultar a nuestros afiliados.
Estamos informándoles y les vamos a con-
sultar. Ya nos está llegando la respuesta de
algunos miembros de la Asociación de la
Comunidad Musulmana y desde esa pers-
pectiva estamos considerando cuáles van a
ser nuestras acciones futuras.
- En toda esta problemática o proceso,
¿ha tenido que ver la creación por parte
del Gobierno de España de la Fundación
Pluralismo y Convivencia y la posibili-
dad de que vengan, al parecer, de
forma anual a Melilla dos millones de
euros con destino a las asociaciones
religiosas musulmanas?.
- Que yo sepa, no. Ahora me entero de lo
que usted dice de la subvención. No tenía
noticia alguna, pero habría que preguntarles
a los que de forma sospechosa y apresura-
da se coaligan, y que, parece que ahora
están de acuerdo en todo. Pero nuestra pre-
ocupación no es ésta , si viene dinero o no,
somos una sola entidad opuesta a las otras
tres, que tendrán que explicar muchas
cosas. Nuestra verdadera preocupación está
en enterarnos de los problemas de los
musulmanes y cómo ponerles planteamien-
tos y soluciones. Ahora bien, a esa pregun-
ta yo le contesto con otra, si se unen tres
entidades es por algo, porque una sola enti-
dad podría ser considerada como nula, en
caso de que se diera algún tipo de posibili-
dad económica a modo de subvención.
- En Ceuta se han unido 27 asociaciones
bajo la organización de la Unión de
Comunidades Islámicas de España
(UCIDE) . Ese proceso aquí en Melilla
no se está llevando a cabo...
- Pero se va a llevar, se iba a configurar...
- Usted lo dio a entender en una entre-
vista que le realizaron en el diario
Melilla Hoy de que se iba a crear la
Unión de Comunidades Islámicas de
Melilla bajo la organización de la
UCIDE.
- Sí, cierto. Ese dato viene como consecuen-
cia de las gestiones que se estaban hacien-
do para consolidar aquí un grupo de gestión
de la sociedad musulmana. La estructura
está presentada pero se ha paralizado tras
lo acontecido en la reunión del 30 de agos-
to, para no enturbiar más lo que está
pasando y aportar claridad a la ciudadanía.
Porque, ante la actitud golpista de las tres
entidades coaligadas, nos vemos obligados
a posicionarnos con un ritmo pausado en
nuestra trayectoria para hacer una gestión
paralela, que puede ser interpretada, equi-
vocadamente, como una dejación de la
defensa de nuestros derechos dentro de
CIM como entidad miembro que somos. A
mi me choca mucho y dudo del talante
democrático y de las cualidades morales de

“La CIM no tiene realidad de existencia jurídica si no
existe la Comisión Permanente como órgano de control” 

Miguel Gómez Bernardi
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Abdeluab Mehamed durante la entrevista mantenida con este medio
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“... lo podían haber hecho,
desde una linea legal, 

porque son mayoría, pero
no lo han hecho, porque

temen someterse a
un proceso verdadero de

elecciones...” 



quienes dicen hablar en nombre de las tres
entidades, cuando dicen que contestar e
informar públicamente es perder el tiempo.
Demuestran poco respeto hacia los ciuda-
danos.
- Sin embargo, a pesar de toda esta
polémica, en el fondo no da la sensa-
ción de que estén en desacuerdo sobre
el fondo de iniciar un proceso electoral.
- En absoluto. Nosotros apostamos porque
la ciudadanía de confesión musulmana
debe de estar, en su conjunto, legalmente
establecida y ordenada en un modelo de
representación. Ello no implica, solamente,
un reconocimiento jurídico y estatutario,
sino una legalización. Es decir, una acepta-
ción de la propia sociedad como órgano
constituyente de su modelo de representa-
ción y de su mecanismo de gestión de los
asuntos propios de la comunidad. Desde
ese punto de vista nosotros sí apostamos
porque haya unas elecciones en las que el
ciudadano musulmán pueda decir por
quién y cómo quiere ser representado.
Pero, hay que impedir que esto no signifi-
que la continuidad impuesta de algunos,
que no quieren que se les vea, y, tampoco,
un cheque en blanco político para nadie.
Que es precisamente lo que parece que
quieren las tres entidades golpistas coaliga-
das.
- No obstante, el proceso sigue adelan-
te con el apoyo de las otras tres asocia-
ciones...
- Algunos miembros de estas entidades,
están, incluso de manera engañosa, infor-
mando y confundiendo a la ciudadanía
musulmana desde las mezquitas, no les
importa que ya parten de una ilegalidad en
la comisión de un presunto delito, del que
resolverán las instancias judiciales. No les
importa nada. Es claro que el núcleo que
forman las tres entidades golpistas
(Asociación Musulmana, Asociación Badr y
Consejo Religioso) no apuestan porque el
ciudadano musulmán elija democrática-
mente a sus representantes.
- En lenguaje de calle, ¿qué beneficios
puede traer a la ciudadanía musulma-
na tener un representante?.
- En un principio no soy partidario de crear
un cargo, para que una sola persona, sin
ningún tipo de control, se encargue de los
asuntos que conciernen a muchos. Hay que
entender que en la ciudadanía musulmana
existe una amalgama de pensamientos e
ideas que tienen su geografía en una
estructura amplia de barrios. Estos, por
culpa de la mala gestión de las entidades
golpistas, se están convirtiendo en “clanes
ideológicos”, con el consiguiente riesgo
social. Así pues, hablamos de una jerarquía
religiosa que está muy diseminada en gru-
pos regidores de distintas mezquitas y, por
tanto, de distintas formas de pensar y, a su
vez, en consecuencia, el ciudadano de su
entorno más inmediato también lo está. Por
esta realidad, que desconocen las entida-
des coaligadas, de llevarse a cabo estas  fic-
ticias e ilegales elecciones para la elección
de un candidato que dentro de la CIM
represente a las tres entidades golpistas, se
estrecharía mucho el conducto de la parti-
cipación.
- Por qué alternativa apuesta la
Asociación de la Comunidad
Musulmana
- Apostamos por la dimisión de todos los
miembros de la Comisión Islámica sin pri-
vilegios para nadie. Apostamos por un tra-
bajo limpio libre de injerencias políticas.
Apostamos por un calendario de trabajo
para la organización de unas elecciones
dentro de la ciudadanía de confesión
musulmana. Queremos la participación en
una configuración de barrios, nacida tam-
bién de unas votaciones, como un órgano
nuevo, diferente a la CIM, capaz de dar
garantía y seguridad jurídica al proceso de

elecciones y presentación de candidatos.
Apostamos por la celebración de una con-
sulta generalizada y no por afiliación de
nada, todos deben de disolverse, con una
linea acordada por todos los interesados en
el nuevo proceso y trazando acuerdos de
cooperación con entidades gubernamenta-
les y organizaciones no gubernamentales
para que la elaboración del censo  fuera un
trabajo realizado con garantías -nosotros
no descartamos esta opción a realizar- y
como ve, lo explicamos. Sí decimos lo que
queremos:  libertad, seguridad y democra-
cia.
- ¿Cuál sería el ámbito de actuación de
esa nueva estructura?. ¿Qué es lo que
interesa en la actualidad a la ciudada-

nía musulmana?. ¿Qué temas hay que
resolver?.
- El ámbito creo que lo he dicho antes: la
ciudadanía de nuestra ciudad. En cuanto a
los problemas de la ciudadanía musulmana,
éstos son muy diferentes a los que ahora
están planteando las asociaciones que se
han coaligado para crear un marco ficticio
de elecciones. Los problemas son, cierta-
mente, básicos. Entre ellos que la ciudada-
nía musulmana quiere una unidad en el cri-
terio de la administración de sus lugares de
culto. Otra cuestión problemática es la par-
ticipación ciudadana en el cometido del
mantenimiento de los lugares de culto y evi-
tar las presiones y consignas políticas en
ellos. Estos aspectos, solucionados, son la

base desde la que se encauzaría el despe-
gue hacia la solución de otros problemas,
sin ningún tipo de riesgo. Y no, como por el
contrario, quieren las entidades golpistas,
que estimulan la dispersión con la violación
de los mas intrínsecos derechos y libertades
establecidos, dentro de las entidades legal-
mente constituidas. Ese es un gran proble-
ma sobre el que hay que dialogar.
- ¿Entre los fieles musulmanes?.
- Sí. Hablo a nivel general, a nivel de calle,
de casa. El musulmán quiere que se separe
la política de la religión. Lo quiere y lo nece-
sita. Lo busca porque entiende que es el
único medio de poder converger; se deben
de respetar las libertades políticas de cada
individuo y entender que los lugares de
culto, como sus instituciones y entidades,
no son el campo de batalla donde librar ope-
raciones de blanqueo político. Hay que
angular toda acción de desarrollo de nues-
tras instituciones en el respeto de las liber-
tades, es el único medio posible para pre-
sentar una gestión comprometida y de
resultados a los problemas de la ciudadanía
musulmana de Melilla y, por ende, aportar
soluciones y cooperación a la generalidad
de la sociedad. Entender que estatutaria-
mente la política debe de estar restringida
de los asuntos religiosos es un hecho priori-
tario para el entendimiento de todos .
- ¿Otros problemas?.
- Como consecuencia de lo anterior, la situa-
ción de desgobierno y gestión es palpable, y
se agrava con la ausencia de gestores capa-
citados dentro de las entidades musulma-
nas. La ausencia de miembros consolidados
con capacidad de gestión y dialogo repercu-
te mucho en el análisis y en la toma de deci-
siones, lo cual nos remite a lo que anterior-
mente ya comentamos, a la necesidad de
dimisión generalizada de todos los miem-
bros de la entidades que forman la CIM y
elecciones nuevas. Al mismo tiempo que
esa deficiente capacidad de gestión supone
una nula acción en otros problemas de
diversa índole: el desarraigo familiar, el altí-
simo indice de ruptura de la unidad familiar,
el analfabetismo, los problemas de la droga-
dicción, de  delincuencia, el fracaso escolar,
de la juventud y del ocio de los mayores.
etc.
- Son ya problemas sociales.
- Son problemas sociales pero nosotros
estamos obligados a trabajar sobre ellos. La
comunidad musulmana tiene obligación de
ver cómo están sus fieles, qué situación y
qué problemas padecen. Y, dentro de las
posibilidades que tiene, o que se puedan
tener, aportar el esfuerzo para mejorar un
poco esa realidad. No se puede entender un
trabajo en la gestión propia de lo que se
deriva de la fe religiosa, al mismo tiempo
que se olvidan los problemas sociales y
humanos que tienen los creyentes y, por
ende, toda la sociedad.
- También tienen problemas burocráti-
cos. Me refiero a las inscripciones en
registros como las bodas... ¿Todavía
subsiste ese problema de tener que
trasladarse a Marruecos o Granada?.
- Le puedo anunciar que la Asociación de la
Comunidad Musulmana ya ha resuelto ese
problema.
- ¿A nivel de Melilla?.
- Está resuelto, aunque quedan algunas
gestiones, por finalizar. Melilla va a tener ya
firma legitimada de personas responsables
para efectuar los casamientos según la tra-
dición de la fe musulmana, del Islam, con
acceso directo a registro notarial y civil. En
unos días explicaremos todos los detalles.
- ¿Es un gran adelanto social?.
- Sí. es una confirmación más de que Melilla
es una ciudad conformada en una sociedad
de valores y que apuesta por una realidad
igual de sus ciudadanos. Durante algún
tiempo hemos estado realizando las gestio-
nes que se van a culminar en unos días.
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El proceso continua
M.G.B. La semana pasada comenzaron a repartirse por lugares de reunión y a
la salida de centros de culto ejemplares de la octavilla que se reproduce encima
de estas líneas. Esta redacción habló con el recién elegido portavoz plenipoten-
ciario de la Comisión Islámica de Melilla, Abderrahman Benyahia, pero éste
rechazó hacer declaraciones para informarnos de la situación  o grado de des-
arrollo en que está la estructura necesaria para realizar los comicios, aludió que
todavía mantiene conversaciones con diferentes asociaciones y órganos rectores
de las mezquitas y que, por ello, antes de hablar con la prensa, prefiere que esté
todo acordado con los afectados. Asimismo, Benyahia declinó efectuar comen-
tario alguno de réplica a las manifestaciones efectuadas por Abdeluab Mehamed,
secretario general de la Asociación de la Comunidad Musulmana, en otros
medios de comunicación y a otros escritos de opinión que se han publicado en
los últimos días.

Al parecer, según hemos podido conocer de fuentes de cierta consideración, la
comisión gestora encargada de preparar las elecciones ya está configurada, así como
se están terminando de ultimar otras tres subcomisiones que se encargarán de dife-
rentes aspectos sectoriales. 


